
 
 
 
 
 

¡Oh Dios!, llena mi alma de amor por mi arte y 
por todas las criaturas. Que no admita que la 
sed de ganancia y el afán de gloria me 
influencien en el ejercicio de mi arte, porque los 
enemigos de la verdad y del amor de los 
hombres podrían fácilmente hacerme abusar y 
apartarme de hacer bien a tus hijos. 
Sostén la fuerza de mi corazón para que esté 
siempre pronto a servir al pobre y al rico, al 
amigo y al enemigo, al bueno y al malo. 
Haz que no vea en el hombre más que al que 
sufre. 

Que mi espíritu se mantenga claro en el lecho del enfermo, que no se distraiga 
por cualquier pensamiento extraño, para que tenga presente todo lo que la 
experiencia y la ciencia le enseñaron; porque grandes y sublimes son los 
progresos de la ciencia que tienen como finalidad conservar la salud y la vida de 
todas las criaturas. Haz que mis pacientes tengan confianza en mí y en mi arte y 
que sigan mis consejos y prescripciones.  
Aleja del lecho de mis pacientes a los charlatanes, al ejército de parientes que 
dan mil consejos y a aquéllos que saben siempre todo; porque es una injerencia 
peligrosa que, por vanidad, hace malograr las mejores intenciones y lleva 
muchas veces a la muerte. 
Si los ignorantes me censuran y escarnecen, otórgame que el amor de mi arte, 
como una coraza, me torne invulnerable, para que pueda perseverar en la 
verdad sin atender al prestigio, al renombre y a la edad de mis detractores. 
Otórgame, Dios mío, la indulgencia y la paciencia necesaria al lado de los 
pacientes apasionados o groseros. 
Haz que sea moderado en todo, pero insaciable en mi amor por la ciencia. 
Aparta de mí la idea de que lo puedo todo. 
Dame la fuerza, la voluntad y la ocasión para ampliar cada vez más mis 
conocimientos. Que pueda hay descubrir en mi saber cosas que ayer no 
sospechaba, porque el arte es grande, pero el espíritu del hombre puede 
avanzar siempre más adelante.

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año II. HOJA nº 72 -  Del 21 al 27 de Junio de 2009. 
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ROTH, P., Sale el espectro. Mondadori, Barcelona 2008 

 PARA LEER… 

“El hombre se auto-realiza en la misma medida en que se 
compromete al cumplimiento del sentido de su vida.  
La vida exige a todo individuo una contribución y depende del 
individuo descubrir en qué consiste. 
La mejor forma de conseguir la realización personal es dedicarse a 
metas desinteresadas.” 

Victor Frankl. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Miquel Barceló, Capilla del Santísimo. Catedral de Mallorca 

mailto:xabier@sancamilo.org


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
¡A jugar! ¡A aprender! 

Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Mc 4, 35-40. Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la 
frase a este correo: xabier@sancamilo.org y habrá un regalito. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

                                              Jesús F. Andrés  
Frase anterior: Hoy todos los creyentes acompañamos al  
Señor por nuestras calles 

EVANGELIO (Mc 4, 35-40) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 

 

Aquel día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos:  
- Vamos a la otra orilla.  

Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras barcas lo 
acompañaban. Se levantó un fuerte huracán y las olas rompían contra la 
barca hasta casi llenarla de agua.  El estaba a popa, dormido sobre un 
almohadón.  Lo despertaron diciéndole: 

Dicen las gentes que viven hoy en día a las 
orillas del lago Tiberíades que es bastante 
corriente que debido a los cambios de 
temperaturas extremas y a las montañas que 
circunvalan el lago que se forme de repente 
unos corrientes de aire muy fuertes, que 
levantan olas. 

- Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?   
Se puso en pie, increpó al viento y dijo al lago:  

- ¡Silencio, cállate!   
El viento cesó y vino una gran calma.  El les dijo:  

- ¿Por qué sois tan cobardes? ¿Aún no tenéis fe?   
Se quedaron espantados y se decían unos a otros:  

- ¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguaste obedecen! 
 

J O N A C A R U H O E
S I U S C O N O N R O
S C D E R A J A A T S
O N L I E O L L S S N
I E L D C J E M J E A
Q L U E E N A O A A O
A I S S D C H H U M N
D S U A R M O A S ; C
A S L A A M A D N U E
S T B R T A T O E M P
E S T A A E T N E G D

 

Escribo estas palabras indignado, conmovido, preocupado. Indignado porque 
Eduardo, un ser humano, servidor de las Fuerzas de Seguridad del Estado, ha 
sido asesinado cruelmente por ETA. Conmovido porque una familia ha 
quedado destrozada y traumatizada inhumanamente. Preocupado porque la 
actividad terrorista persiste obstinadamente a pesar de los reiterados 
requerimientos de la ley de Dios y de la entera sociedad. ¿Es ésta su aportación 
a la paz de este pueblo? Todas las personas y grupos sin excepción tenemos el 
deber moral estricto de mostrar visiblemente nuestra más honda reprobación 
de este atentado mortal y de todos los que ETA ha cometido en su historia. 
Nadie puede excusarse en ningún tipo de razones. El vigor ético de una 
ciudadanía y de los grupos sociales se manifiesta en situaciones como ésta 
La Iglesia de no cejará en su sostenido empeño por defender el valor intangible 
de toda vida humana y por seguir condenando todos los atentados, como éste 
que hoy ha ensombrecido nuestra inconmovible esperanza.  

Juan María Uriarte. Donostia - Obispo de SanSebastian 

COMENTARIO 
 

Imaginemos a Ángel López de Cerio, que  
    ahora está allí, que se sube a una de esas 
pateras hoy en día como turista y de repente se levanta una tormenta 
como la de entonces. Cómo reaccionaría él, buen apóstol del Señor. Y como 
reaccionaríamos nosotros…  Yo me le imagino esa cara que pone de sorpresa 
con sus gafas, y me imagino a mi mismo saltando entre las maderas del bote 
hasta despertar a Jesús. Y ¿cómo nos quedaríamos los dos al ver a Jesús 
levantándose, acallando a los vientos y calmando a las olas? 

¿Pero quién es éste? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen! 
 Este texto es una clara exposición de lo que pensamos confrontado 
con la realidad. Es decir, podemos pensar que nos fiamos de Dios, pero nos 
afanamos en meter dinero en el banco por si… en vez de dar más al pobre y 
disfrutar más de la vida en un diálogo de oración, amor, con nuestros 
semejantes y con Jesús.  

Sí hasta los bancos más sólidos se hunden… sólo nos podemos fiar de 
 Dios.        

Juan Linaza Garzón 
 

Evitad las arrugas en la frente, para que aparezca la serenidad 
interior 

Camilo de Lelis 

mailto:xabier@sancamilo.org

